
PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ 

FACULTAD DE PSICOLOGÍA 

Adicción a las redes sociales, rasgos de personalidad y soledad en estudiantes 

universitarios de Lima  

Tesis para obtener el título profesional de Licenciado en Psicología presentado
por: 

Francisco Alexander Castillo García 

Asesora: 

PhD. Cecilia Chau Pérez-Araníbar 

Lima, 2023 



INFORME DE SIMILITUD 

Yo, Cecilia Beatriz Chau Pérez Aranibar,docente de la Facultad de Psicología de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú, asesor(a) de la tesis/el trabajo de investigación titulado 

Adicción a las redes sociales, rasgos de personalidad y soledad en estudiantes universitarios de Lima , 

del/de la autor(a)/ de los(as) autores(as) Francisco Alexander Castillo García 

dejo constancia de lo siguiente: 

- El mencionado documento tiene un índice de puntuación de similitud de 20 %. Así lo consigna el
reporte de similitud emitido por el software Turnitin el 24/11/2023.

- He revisado con detalle dicho reporte y confirmo que cada una de las coincidencias detectadas no
constituyen plagio alguno.

- Las citas a otros autores y sus respectivas referencias cumplen con las pautas académicas.

Lugar y fecha: Lima, 24 de noviembre del 2023 

Apellidos y nombres del asesor / de la asesora: 

Cecilia Beatriz Chau Pérez Aranibar 

DNI: 08272228 

Firma

ORCID: 000000022631031 



Resumen 

El objetivo de esta investigación fue conocer la relación entre la adicción a las redes sociales, 
los rasgos de personalidad y la soledad en estudiantes universitarios en Lima Metropolitana. 
Se utilizó la Escala de Adicción a las Redes Sociales de Bergen (Andreassen et al., 2012), el 
Inventario de personalidad NEO-FFI, versión reducida del NEO PI R de Costa y McCrae 
(1989) y la Escala de Soledad de De Jong Gierveld (De Jong Gierveld & Kamphuis, 1985). La 
muestra estuvo compuesta por 177 universitarios de Lima Metropolitana (41.8% fueron 
mujeres y 58.2 % hombres) entre 18 y 25 años. En cuanto a los resultados, se encontraron 
correlaciones significativas entre las tres variables de estudio. De este modo, se encontró una 
correlación significativa entre la adicción a redes sociales y el neuroticismo, y correlaciones 
inversas con la extraversión, agradabilidad y conciencia. Respecto a la soledad, se encontró 
una correlación significativa entre esta variable y el neuroticismo, así como correlaciones 
inversas con la extraversión y agradabilidad. Además, se tuvo como objetivo específico 
explorar las diferencias en los niveles de rasgos de personalidad, la adicción a redes sociales y 
la soledad según el sexo de los participantes. De este modo, se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en los puntajes de adicción a redes sociales y neuroticismo, 
siendo las mujeres quienes puntúan más que los hombres. 

Palabras clave: adicción, redes sociales, soledad, personalidad, adultos jóvenes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Abstract 

This investigation intended to study the relationship between loneliness, personality traits and 
social media addiction in university students in Metropolitan Lima. The Bergen Social Media 
Addiction Scale (Andreassen et al., 2012), the NEO-FFI Personality Inventory, a reduced 
version of the NEO PI R by Costa and McCrae (1989) and the De Jong Gierveld Loneliness 
Scale (De Jong Gierveld and Kamphuis, 1985) were used. The sample was composed of 177 
university students (41.8% women and 58.2% men) between 18 and 25 years old. Regarding 
the results, significant correlations were found between the three study variables. In this way, 
a significant correlation was found between addiction to social networks and neuroticism, and 
inverse correlations with extraversion, agreeableness and conscientiousness. Regarding 
loneliness, a significant correlation was found between addiction to social networks and 
neuroticism, and inverse correlations with extraversion and agreeableness. In addition, the 
specific objective was to explore the differences in personality traits, addiction to social 
networks and loneliness according to the sex of the participants. Statistically significant 
differences were found in the levels of addiction to social networks and neuroticism, with 
women scoring higher than men.  

Keywords: addiction, social media, loneliness, personality, young adults 
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 Introducción 

Tras el decreto de estado de emergencia y cuarentena obligatoria producto de la 

pandemia de la Covid-19, diversas esferas en la vida de las personas se han visto modificadas 

en favor de reducir el riesgo de propagación de esta enfermedad. De esta manera, la mayor 

parte de las actividades presenciales que se realizaban en el contexto pre-pandemia tuvieron 

que ser adaptadas a los entornos virtuales. En tal sentido, uno de los ejemplos más claros de 

adaptación fueron las actividades académicas universitarias, las cuales se desarrollaron 

únicamente a través de plataformas virtuales y sitios web educativos durante el primer año de 

cuarentena en diversas partes del mundo (Huanca et al., 2020). Esto supuso que los estudiantes 

estuviesen expuestos al uso constante de dispositivos electrónicos (PC 's, laptops, smartphones, 

etc.) y ocupasen mayor tiempo a estar conectados a internet. Específicamente en el Perú, para 

el segundo trimestre del año 2020 hubo un incremento de 5.6% usuarios de 6 años en adelante 

que accedieron a internet en relación al segundo trimestre del año anterior (INEI, 2020). 

Además de este aumento de usuarios de internet se encuentra el incremento de personas 

con cuentas en redes sociales en Perú. Desde enero del 2020 a enero del 2021 el número de 

nuevos perfiles creados fue de aproximadamente 3 millones, lo cual representa el 12.5% de la 

población peruana (Alvino, 2021). En tal sentido, el uso de redes sociales se ha convertido en 

un recurso esencial para la comunicación con amigos, familiares y conocidos dadas las 

condiciones de aislamiento que supone la cuarentena (Chakraborty et al., 2021; Gioia, 2021). 

Por lo cual, el uso y tiempo de conexión que le dedican las personas ha incrementado desde el 

año en que inició la emergencia sanitaria (Garduño, 2021; Toro, 2021). No obstante, pese a que 

el uso prudente de estas herramientas podría favorecer al bienestar, al facilitar la construcción 

de comunidades virtuales y fortalecer las redes interpersonales de los usuarios (Clark et al., 

2018; Collin et al.,2021), el uso excesivo y la constante exposición a redes sociales podría 

promover el desarrollo de una adicción (Andreassen et al., 2012; Kuss & Griffiths, 2017; 

LaRose et al., 2010). 

Dicho lo anterior, cabe mencionar que el término adicción suele ser asociado al 

consumo de drogas y sustancias químicas (Valencia y Cabero, 2019); lo cual es acorde a la 

definición brindada por el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales 

(American Psychiatric Association, 2013), que caracteriza a la adicción como un estado de 

dependencia y abuso de sustancias psicoactivas. Sin embargo, diversos investigadores afirman 

que el desarrollo de una adicción se puede generar independientemente del uso de dichas 
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sustancias (Waters et al., 2013). En este sentido, se ha discutido la posibilidad de acuñar el 

término adicción a las redes sociales para referirse a las conductas problemáticas asociadas al 

uso de este tipo de tecnologías. Por un lado, algunos autores refieren que el concepto de 

adicción a las redes sociales supone una patologización innecesaria de comportamientos 

relacionados al uso de estas tecnologías (Andreassen, 2015). Sumado a esto, el manual de 

diagnóstico DSM-5 no contempla a este fenómeno dentro de los trastornos asociados a 

adicciones a sustancias no psicoactivas (Morrison, 2015). 

No obstante, recientes investigaciones empíricas sugieren que el comportamiento 

compulsivo y descontrolado relacionado al uso de redes sociales puede ser abordado desde una 

perspectiva de adicción (Andreassen et al., 2012; Andreassen et al., 2013; Andreassen et al., 

2014; Griffiths, 2005; Ryan et al., 2014). En este sentido, es preciso señalar que, al referirse a 

adicción a las redes sociales, algunos autores hacen énfasis en el cumplimiento de ciertos 

criterios que suelen aplicarse tanto a adicciones relacionadas a sustancias psicoactivas, como a 

adicciones conductuales. Por ello, una conducta asociada a las redes sociales puede 

considerarse una adicción si cumple con ciertos criterios (Griffiths, 2005; Griffiths, et al., 

2014).  

Dichas pautas están constituidas por factores como la prominencia, la cual ocurre 

cuando las redes sociales se convierten en la actividad más importante en la vida de una persona 

y domina su pensamiento, sentimientos y comportamiento. El segundo factor es la abstinencia, 

que refiere a experimentar síntomas físicos y emocionales desagradables cuando se restringe o 

detiene el uso de redes sociales. En tercer lugar, se encuentra la recaída, la cual refiere al uso 

excesivo después de culminar con la abstinencia. En cuarto lugar, es la modificación del estado 

de ánimo, es decir utilizar las redes sociales para reducir los sentimientos de culpa, ansiedad, 

inquietud, depresión, desamparo, y la presión generada por los problemas personales. El quinto 

factor es la tolerancia, el cual es un proceso mediante el que cada vez se requieren cantidades 

mayores de actividad en las redes sociales para lograr los anteriores efectos modificadores del 

estado de ánimo. Por último, está el conflicto, es decir, problemas interpersonales e 

intrapsíquicos que se originan producto del uso de redes sociales (Andreassen et al., 2012; 

Griffiths, 2005; Griffiths, et al., 2014). En suma, se define la adicción a las redes sociales como 

un estado de constante preocupación y fuerte deseo por el uso de redes sociales, el cual afecta 

el funcionamiento diario de un individuo y le impide dedicar tiempo a otras actividades 
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sociales, estudios, trabajo, relaciones interpersonales, salud, entre otras (Andreassen & 

Pallesen, 2014; Andreassen, 2015). 

En esta línea, es importante señalar que el uso excesivo en las redes sociales no 

necesariamente supone una adicción a estas, puesto que las personas que participan 

excesivamente de las redes y no tienen una adicción pueden mantener el control, se interesan 

y realizan otras actividades (Andreassen et al.,2015; Griffiths, 2010). Por el contrario, la 

adicción a las redes sociales implica la manifestación de consecuencias desfavorables y su uso 

se vuelve incontrolado y compulsivo. Asimismo, para las personas con adicción a las redes 

sociales, las actividades que interfieran con el uso de estas plataformas, son olvidadas o ya no 

son realizadas (Kuss & Griffith, 2017). De esta manera, el componente cuantitativo referente 

al tiempo en redes sociales no supone un criterio necesariamente relevante en la evaluación de 

una adicción. Además, es preciso señalar que este no debe confundirse con otros fenómenos 

que podrían resultar similares. Por ejemplo, la adicción a redes sociales suele confundirse con 

la adicción al internet; sin embargo, este último abarca una gama más amplia de espacios 

virtuales a los que un individuo podría desarrollar conductas de adicción (juegos en línea, 

apuestas en línea, sitios de citas, pornografía, etc.) (Shek et al., 2013; Shaw & Black, 2014). 

Por otro lado, diferentes problemáticas que representan un peligro para la salud mental 

se encuentran asociadas a la adicción a las redes sociales. En este sentido, algunas 

investigaciones evidencian que esta se relaciona con el miedo a perderse experiencias o FoMO, 

por sus siglas en inglés (Hamutoglu et al., 2020; Liu & Ma, 2020; Moore & Craciun, 2021; Yin 

et al., 2021). Este término refiere al sentimiento de que otros pueden estar teniendo experiencias 

gratificantes de las que uno no está siendo partícipe y se caracteriza por un fuerte deseo de 

permanecer conectado con lo que otros están haciendo (Przybylski et al., 2013). Sin embargo, 

pese a los problemas asociados a la adicción a las redes, este fenómeno parece presentarse en 

diversos contextos, especialmente por la aparición de nuevas tecnologías y el mayor acceso de 

las personas a estos recursos (Andreassen & Pallesen, 2014; Griffiths et al., 2014; Tang et al., 

2018). De esta manera, un meta-análisis que aborda la prevalencia de la adicción a redes 

sociales en 32 regiones del mundo evidencia una mayor prevalencia del fenómeno en regiones 

con culturas colectivistas como África y Asia, y menores niveles en regiones con culturas 

individualistas como Estados Unidos y Europa Oriental/Septentrional (Cheng et al., 2021). 

Asimismo, un estudio comparativo realizado con una muestra de universitarios de seis países 

y regiones asiáticas y otra de Estados Unidos evidencia niveles altos de adicción al internet y 
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a las redes sociales en los países asiáticos, siendo China Continental aquella región que reportó 

una mayor prevalencia de adicción a las redes sociales en comparación con los otros 

países/regiones (EE. UU., Singapur, Hong Kong / Macao, Corea del Sur y Japón) (Tang et al., 

2018). En esta línea, algunos estudios en diversos contextos señalan que se reportan mayores 

niveles de adicción a redes sociales en mujeres en comparación a los hombres (Andreassen et 

al.,2015; Andreassen et al., 2017; Griffiths et al., 2014). 

Específicamente en el contexto peruano, numerosas investigaciones evidencian que la 

adicción a las redes sociales representa un peligro para la salud mental de la población, sobre 

todo de adolescentes y adultos jóvenes. En este sentido, un estudio realizado con alumnos de 

educación secundaria señala una asociación entre adicción a las redes sociales y bajos niveles 

de autocontrol (Challco et al., 2016). Asimismo, una investigación realizada en Lambayeque 

con estudiantes de secundaria y universitarios evidenció la relación entre la adicción a las redes 

sociales y bajos niveles de satisfacción con la vida, específicamente la dimensión 

“extremadamente insatisfecho con la vida” (Cueva et al., 2015). En adición, algunos estudios 

en universitarios peruanos sugieren que la adicción a las redes sociales se asocia con 

sintomatología depresiva y ansiedad (Mohanna & Romero, 2019; Padilla & Ortega, 2017). 

Por otro lado, la relación entre la adicción a las redes sociales y los rasgos de 

personalidad supone un tema de interés para numerosos autores por los resultados que 

evidencian asociaciones entre la adicción a las redes sociales con rasgos específicos de 

personalidad (Álvarez & Martín, 2021; Andreassen et al., 2013; Lee & Lim, 2021). En este 

sentido, es preciso exponer algunos alcances teóricos respecto a este último constructo. 

Si bien existen numerosas teorías sobre la personalidad, el modelo de los cinco factores 

de Costa y McCrae (1992) es uno de los más reconocidos en la comunidad científica. Este 

consta de cinco rasgos de la personalidad, entre los cuales se encuentran la extraversión, la cual 

refiere a la tendencia de buscar la compañía de otras personas. En segundo lugar, se encuentra 

el neuroticismo, que se refiere a la tendencia a experimentar emociones negativas y 

pensamientos irracionales. En tercer lugar, está la conciencia, la cual refiere a la organización, 

persistencia, control y motivación en la conducta dirigida a metas. En cuarto lugar, se encuentra 

la apertura a la experiencia, que se refiere a la tendencia a exponerse a nuevos estímulos o 

experiencias. Por último, está la agradabilidad, la cual refiere a la tendencia a ser cooperativo 

con los demás (Costa & McCrae, 1992; Benet-Martinez & John, 1998; Goldberg, 1990; John 

et al., 1991). Cabe señalar que estos cinco factores agrupan otras facetas más específicas de la 



5 
 

 

personalidad que permiten comprender y explicar el comportamiento de los individuos 

(Cervone & Pervin, 2015). 

Acorde a lo anterior, Costa y McCrae (1999) enfatizan que los cinco rasgos principales 

no son simples descripciones de las diferencias entre las personas, sino que son estructuras 

psicológicas presentes en cada individuo en diferente medida y, a su vez, son tendencias 

disposicionales básicas y universales que influyen en su desarrollo. En este sentido, los autores 

señalan que este enfoque de la personalidad de base biológica puede explicar el 

comportamiento de los individuos y puede ser evidenciado en todas las culturas (McCrae & 

Costa, 2008). En la línea de este enfoque explicativo de la personalidad, algunas 

investigaciones señalan relaciones entre rasgos específicos de personalidad y adicción a las 

redes sociales. 

De este modo, la adicción a las redes sociales se asocia con niveles altos de 

neuroticismo (Caci et al., 2017; Tesi, 2018; Wang, et al., 2015). En esta línea, algunos autores 

sugieren que esto se debe a que las personas en las que predomina el neuroticismo presentan 

algunas características comportamentales y cognitivas similares a las de las personas que 

presentan problemas de adicciones (Tesi, 2018; Zdonek & Król, 2021). Por ejemplo, las 

personas adictas a redes sociales son vulnerables a sufrir estrés y ansiedad, motivo por el cual 

usan estas herramientas con el fin de reducir o ignorar estos sentimientos o sensaciones 

negativas. Esto se replica en las personas con un neuroticismo marcado ya que son propensas 

a experimentar sentimientos de ansiedad y estrés con mucha frecuencia (Tackett & Lahey, 

2017; Widiger, 2009). Asimismo, las personas en las que predomina este rasgo de personalidad 

se caracterizan por tener dificultad para regular ciertas conductas pese a que estas puedan 

suponer algún detrimento de su bienestar (McCrae & Costa, 2008). Esto también se encuentra 

presente en las personas con problemas de adicción, ya que constantemente recaen en 

conductas de este tipo pese a ser conscientes de que tienen un problema (Griffiths et al., 2014).  

Por otra parte, algunos autores sugieren que las personas extrovertidas pueden ser más 

vulnerables a presentar conductas de adicción a las redes sociales (Marengo et al., 2020; Tekin 

& Turhan, 2021). Dada la facilidad que tienen para socializar y su necesidad de interactuar con 

sus redes de soporte, son más propensos a estar empleando las redes sociales de forma 

problemática con el fin de subir videos y fotos; realizar actualizaciones e interactuar con sus 

familiares y conocidos. Sin embargo, algunos autores también sugieren que ciertas 

características de las personas introvertidas podrían promover el desarrollo de una adicción a 



6 
 

 

estas herramientas (Sumaryanti et al., 2020). Por ejemplo, las personas introvertidas, al ser más 

propensos a experimentar ansiedad en las interacciones suelen usar redes sociales de forma 

pasiva como medio para reducir aquellos sentimientos de ansiedad. Esto se refiere a que las 

redes no son empleadas para socializar, sino para revisar los estados o actualizaciones de otras 

personas; ver reels o para comentar eventualmente en grupos.   

Por otra parte, algunas investigaciones empíricas señalan que tanto la adicción a las 

redes sociales como determinados rasgos de personalidad se encuentran asociados a ciertas 

afecciones a la salud mental como la sintomatología depresiva, la ansiedad, estrés y la soledad 

(Buecker et al.,2020; Huaringa y Yactayo, 2019; Hussain & Griffiths, 2021; Perez y Quiroga, 

2019; Lisitsa et al.,2020; Singh et al.,2020). Si bien todas estas afecciones a la salud mental 

son preocupantes, la soledad resulta un objeto de estudio interesante, dado que podría haberse 

acentuado producto de la pandemia por la COVID 19 (Holmes et al., 2020; Killgore et al., 

2020; Rogier et al., 2021). Sumado a esto, algunos estudios sugieren que actualmente los 

niveles de soledad se presentan en mayor medida en adultos jóvenes a diferencia de otros 

grupos etarios (Lisitsa et al., 2020; Teater et al., 2021). Tales resultados resultan relevantes, 

dado que la soledad usualmente se asocia con adultos mayores (Azeredo & Alfonso, 2016; 

Domenech et al., 2017; Luhmann & Hawkley, 2016; Nicolaisen & Thorsen, 2014). 

De este modo, definir la soledad puede resultar complejo dada la variedad de enfoques 

desde los que este constructo puede ser entendido. Desde un enfoque centrado en las 

necesidades humanas, Sullivan (1953) señala que la soledad es la insatisfacción de la necesidad 

de relaciones interpersonales. Por lo cual, para Sullivan, las necesidades insatisfechas de apego 

e intimidad, propias de las relaciones interpersonales, son las principales causas de la soledad. 

En este sentido, la definición destaca la importancia de la forma en que las personas 

experimentan y perciben subjetivamente sus relaciones interpersonales con los demás. 

En esta línea, los posteriores trabajos de Weiss (1973), hacen énfasis en la existencia 

de dos tipos de soledad: la soledad emocional y la soledad social. La primera refiere a la soledad 

como el resultado de la falta de un vínculo estrecho e íntimo con otra persona.  La segunda 

conceptualiza a la soledad como el resultado de la falta de una red de relaciones sociales en las 

que el individuo es parte de un grupo que comparten intereses y actividades afines. En este 

sentido, Weiss (1973), refiere que la soledad se presenta cuando las necesidades emocionales 

y sociales asociadas a estos dos tipos de soledad no son satisfechas. De esta manera, este autor 

señala que la ausencia de determinados tipos de relaciones o de patrones relacionales 
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particulares ocasionan que un individuo experimente la soledad. Posteriormente, influenciado 

por los aportes de Weiss, Killeen (1988) describe la soledad como una condición dolorosa 

producida por el vacío que sienten las personas por su vida social y emocional insatisfecha. Sin 

embargo, se distancia de Weiss al otorgar igual peso a las necesidades sociales y emocionales 

en la aparición de la soledad, y su énfasis en la apreciación de la soledad como una experiencia 

dolorosa y deshumanizante (Killeen, 1988). 

Por otro lado, desde una perspectiva cognitiva, tanto Peplau y Perlman (1982) como De 

Jong Gierveld (1998) definen la soledad como una experiencia subjetiva desagradable y 

estresante que se produce por una discrepancia entre las relaciones actuales de un individuo y 

las deseadas. En adición, la soledad es una experiencia que se manifiesta cuando la red de 

relaciones sociales de una persona es deficiente, ya sea cuantitativa o cualitativamente (Peplau 

& Perlman, 1982). De esta manera, la soledad depende de la perspectiva de un individuo con 

respecto a sus relaciones sociales y no del simple hecho de estar solo. Por lo cual, una persona 

que experimenta la soledad percibe que necesita una forma o nivel de interacción o relación 

diferente al que se posee (de Jong Gierveld, 1998; Peplau & Perlman, 1982). 

Pese a las múltiples concepciones de la soledad, los autores concuerdan en que la 

soledad es una experiencia subjetiva, desagradable, debilitante y que ejerce un impacto 

negativo en la salud física y psicológica del sujeto. De esta manera, la soledad es generada por 

carencias afectivas, sociales y/o físicas, reales o percibidas, que manifiesta un individuo (de 

Jong Gierveld, 1998; Hawkley & Cacioppo, 2010; Killeen, 1988; Lee & Goldstein, 2015; 

Peplau & Perlman, 1982; Weiss, 1973). En tal sentido, no todas las personas que están solas 

experimentan la soledad y viceversa (de Jong Gierveld, 1998; Peplau & Perlman, 1982). 

En base a lo anteriormente mencionado, algunos estudios señalan que la soledad se 

asocia con ciertos problemas de salud mental como sintomatología depresiva, estrés y ansiedad 

(Bodner & Bergman, 2016; Di Blas et al., 2021; Hawkley et al., 2008; Helm et al., 2020; 

Megalakaki & Kokou-Kpolou, 2021; Okruszek et al., 2020; Palgi et al.,2020; Yarcheski et al., 

2011). Asimismo, algunos autores han señalado que ciertos factores personales como la falta 

de habilidades sociales, el auto desprecio, la baja autoestima y los problemas en la infancia se 

relacionan con la soledad y contribuyen a mantenerla en el tiempo (Ayhan & Beyazit, 2021; 

Di Blas et al., 2021; Megalakaki & Kokou-Kpolou, 2021; Panayiotou et al., 2016; Peplau & 

Perlman, 1982; Segrin, 2019). En adición, algunos autores refieren que una de las 

características más resaltantes de las personas que presentan la soledad es una mayor 
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sensibilidad ante la amenaza social, lo cual refiere a una tendencia a percibir de forma 

amenazante los estímulos sociales, inseguridad y una hipervigilancia de los estímulos 

ambientales (Cacioppo et al., 2006; Hawkley & Cacioppo, 2010). 

Por otro lado, algunos estudios sugieren una asociación positiva entre la soledad y la 

adicción a redes sociales (Baltaci, 2019; Boursier et al., 2020; Rachubinska et al.,2020; Shettar 

et al., 2017; Yang, 2016). En esta línea, algunos autores explican esta asociación basándose en 

las características presentes en las personas que experimentan la soledad. De este modo, 

aquellos que padecen la soledad son más propensos a incurrir en conductas de adicción como 

un medio para afrontar los afectos negativos producto de aquella experiencia (Lisitsa et al., 

2020; O’Day & Heimberg, 2021). Esto también podría explicar el por qué la soledad se 

relaciona con otros tipos de adicción como al internet, videojuegos y pornografía (Butler et 

al.,2018; Demir & Kutlu, 2016; Eren & Örsal, 2018).  Asimismo, cabe señalar que las 

interacciones virtuales son usadas como un medio para afrontar la deficiencia o carencia de 

interacciones sociales valiosas (Rachubinska et al.,2021; Rogier et al. 2021). En esta línea, la 

soledad podría ser un factor de riesgo para la aparición de la adicción a las redes sociales 

(O´Day & Heimberg, 2021). 

En cuanto a la relación entre los rasgos de personalidad y la soledad, Peplau y Perlman 

(1982) señalan que los individuos introvertidos suelen experimentar más soledad que las 

personas extrovertidas. Estos resultados son acordes con lo expuesto en un meta análisis que 

abarca diferentes grupos etarios, en el cual se evidenció que la soledad se asocia negativamente 

con la extraversión, la consciencia, la apertura, la agradabilidad, y positivamente con el 

neuroticismo (Buecker et al.,2020).  

Respecto al aspecto etario, diversos estudios evidencian que los niveles de soledad son 

mayores en la adultez temprana, descienden en la adultez media y ascienden en la adultez tardía 

(Luhmann & Hawkley, 2016; Peltzer & Pengpid, 2019; Qualter et al., 2015; Victor & Yang, 

2012). De esta forma, se ha identificado que la soledad, en términos etarios, muestra una 

distribución no lineal en forma de U. Específicamente en adultos jóvenes, la soledad parece 

experimentarse entre el rango de edad de 18 - 25 años (Luhmann & Hawkley, 2016).   

Por otro lado, la soledad está fuertemente asociada con una mala calidad de sueño en 

adultos jóvenes (Matthews et al.,2017). En otro sentido, la depresión, la cantidad y calidad 

limitadas de compromiso social fueron factores que hicieron que los adultos fueran vulnerables 
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a la soledad (Victor & Yang, 2012). Por último, una investigación en Perú señala que la soledad 

es un factor predisponente en la conducta suicida en adultos jóvenes (Quispe, 2019).  

En relación a lo mencionado con anterioridad, a pesar de que la soledad parece ser una 

problemática que va en aumento entre los jóvenes en diversas partes del mundo (Lee et.al., 

2020; Lisitsa, 2020; Teater et al., 2021; Walsh, 2021), no se han realizado estudios que aborden 

este constructo en este grupo etario en el Perú. Asimismo, tampoco se cuentan con estudios de 

este constructo en relación a la adicción a las redes sociales en el país, lo cual sería importante 

sobre todo en el contexto de pandemia dado que este acrecentó el uso de estas herramientas y 

hubo un mayor sentimiento de aislamiento y soledad debido a las medidas restrictivas (Walsh, 

2021). 

 Esto mismo sucede con los rasgos de personalidad, dado que se cuentan con pocos 

estudios de este constructo en el contexto de pandemia en el Perú; por lo cual, sería pertinente 

aproximarnos a los rasgos de personalidad en este contexto.  Asimismo, los estudios en Perú 

en los que se relacionan los rasgos de personalidad con la adicción a las redes sociales son 

escasos pese al incremento de estas tecnologías producto del contexto de pandemia y su uso 

masificado (Garduño, 2021; Toro, 2021).  

Por otra parte, la adicción a las redes sociales constituye una problemática que tiende a 

presentarse en el grupo etario de adultos jóvenes, quienes en parte están conformados por 

estudiantes universitarios (Lisitsa et al., 2020; Pérez & Quiroga, 2019; Teater et al., 2020). Esto 

puede significar, un problema para su desarrollo y correcto funcionamiento, ya que como se 

mencionó la adicción a redes sociales afecta a las personas en diversas facetas de su vida, los 

limitan en sus actividades cotidianas y se asocia a diversas afecciones psicológicas (Moore et 

al., 2021; Tesi, 2018).  Asimismo, hay que tener en cuenta que los estudiantes universitarios 

estuvieron constantemente expuestos al uso de redes sociales, ya que se vieron obligados a 

utilizar estas herramientas para poder comunicarse con sus compañeros o sus profesores 

durante el contexto de pandemia, e inclusive a usarlas como uno de sus principales medios de 

recreación.  Por lo cual, es posible que se hayan visto más propensos a desarrollar un problema 

de adicción a estas herramientas (Lisitsa et al., 2020). 

  En función de lo propuesto previamente, el presente estudio tiene como objetivo 

conocer la relación general entre las tres variables en estudiantes universitarios en Lima 

Metropolitana. En segundo lugar, como primer objetivo específico se busca conocer si existen 
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diferencias en los puntajes de adicción a redes sociales, los rasgos de personalidad y la soledad 

según el sexo de los participantes. Además, se evaluará si existen diferencias significativas en 

los puntajes de adicción a las redes sociales según el tiempo de uso. Finalmente, se explorará 

el poder predictivo de la soledad, los rasgos de personalidad, el sexo y el tiempo de uso en la 

adicción a las redes sociales. En esta línea, con la finalidad de cumplir con los objetivos 

propuestos, se evaluará la soledad, los rasgos de personalidad y la adicción a las redes sociales 

en una muestra de adultos jóvenes de una universidad de Lima Metropolitana, en un único 

momento en el tiempo, de manera grupal y a través de instrumentos psicométricos. 
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Método 

Participantes 

El presente estudio contó con la participación de 177 estudiantes universitarios de 

ambos sexos de Lima Metropolitana, cuyas edades se encontraron entre 18 y 25 años (M = 

19.6, DE = 1.99). Del total de participantes, 74 fueron mujeres (41.8%) y 103 hombres (58.2%). 

Asimismo, la mayoría de los estudiantes reportó que vive con su familia nuclear (80.8%), 

seguido por aquellos que viven con familia extendida (16.4%), quienes viven solos (1.7%) y 

en menor porcentaje quienes viven con amigos (1.1%). Por otro lado, un mayor porcentaje de 

la muestra señala haber tenido algún familiar con COVID-19 durante el año 2022 (71.2%), 

mientras un menor porcentaje reportó que no (28.8%). Respecto a si algún familiar de los 

participantes había fallecido producto de la COVID-19, el 69.5% de la muestra refirió que no 

mientras que el 30.5% señaló que un familiar suyo había fallecido producto de esta enfermedad. 

En lo referente al uso de redes sociales, un mayor porcentaje de estudiantes 

universitarios reportó usar más de dos redes sociales (92.7%), mientras que un menor 

porcentaje evidenció utilizar solo una red social (7.3%). Por otro lado, Instagram es la red social 

más utilizada por los estudiantes universitarios del presente estudio (72.3%), seguida de 

Facebook (59.3%), luego por Tiktok (46.9%), Discord (38.4%), Twitter (31.1%) y otras redes 

sociales (6.8%). Respecto al tiempo empleado en redes sociales con fines recreativos, un mayor 

porcentaje de participantes reportó invertir 1 a 2 horas en redes sociales (36.2%), seguido de 

participantes que invierten 2 a 3 horas (24.9%), 3 o más horas (19.8%) y 1 hora o menos 

(19.2%). 

En cuanto a los criterios de inclusión, los participantes fueron alumnos universitarios 

mayores de 18 años que contaron con al menos una red social que usen frecuentemente y con 

fines recreativos (Instagram, Facebook, Tik Tok, etc.). Asimismo, los participantes son 

alumnos regulares matriculados en al menos doce créditos de sus carreras. Por otra parte, se 

tuvo como criterio de exclusión el padecimiento de afecciones psicológicas significativas como 

depresión mayor, ansiedad generalizada, entre otras. 

Para llevar a cabo la investigación, se empleó el formato de encuesta virtual de Google 

Forms, el cual fue difundido en las redes sociales Facebook, WhatsApp y Gmail utilizando la 

técnica de bola de nieve. Asimismo, se contó con el apoyo de las facultades de la universidad 

para una mayor difusión de la encuesta virtual. Cabe mencionar que la encuesta incluyó un 
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apartado de consentimiento informado (Apéndice A), en el cual se explicó a los estudiantes los 

objetivos del estudio, el carácter voluntario de su participación en la investigación. Finalmente, 

dentro de la ficha de consentimiento informado (Apéndice B) se incluyó una lista de contactos 

de orientación psicológica para que los participantes acudan en caso lo consideren pertinente. 

Medición 

Para medir la adicción a las redes sociales se utilizó la versión en español de la Escala 

de adicción a las redes sociales de Bergen (BSMAS, Andreassen et al., 2012), validada en el 

contexto peruano (Vallejos et al., 2018). La BSMAS mide el uso de redes sociales en base a 

las 6 características presentes en las adicciones señaladas por Griffiths (2005): prominencia, 

abstinencia, modificación del estado de ánimo, conflicto, recaída y tolerancia. Dicha escala 

está compuesta por 6 ítems, con un formato de respuesta tipo Likert de 5 puntos (1= muy 

raramente, 2= raramente, 3= a veces, 4= a menudo, 5= muy a menudo) y permite obtener un 

puntaje total del constructo adicción a redes sociales, sumando el global de respuestas halladas 

en los seis ítems que conforman la escala. Si bien los ítems de la escala indican únicamente la 

red social Facebook, los autores señalan que es posible reemplazar la palabra Facebook por 

“redes sociales” sin alterar la validez interna del instrumento (Andreassen et al., 2016). 

La versión original de la Escala de adicción a las redes sociales de Bergen fue elaborada 

por Andreassen et al. (2012) y fue nombrada inicialmente Escala de Adicción a Facebook de 

Bergen (BFAS). La escala consta de 6 ítems, uno para cada una de las seis características 

centrales de la adicción, con un formato de respuesta de tipo Likert. Por medio del Análisis 

Factorial Confirmatorio (AFC) se encontró que el modelo unifactorial fue el que mejor 

representó a la escala y tenía mejores índices de ajuste χ2/df = 1.84, p > .05. El valor estadístico 

del RMSEA fue de 0.05 (90%CI = 0.00, 0.08) y el CFI fue .99. En cuanto a la correlación ítem-

test, todos los ítems obtuvieron correlaciones superiores a .50 (Rango .50 - .89). Por otro lado, 

respecto a la confiabilidad, se utilizó el método de consistencia interna y se encontró un 

coeficiente de alfa de Cronbach de .83. 

En el contexto peruano la escala de adicción a Facebook/Redes sociales de Bergen fue 

validada por Vallejos et al. (2018) con una muestra de 510 jóvenes universitarios peruanos. 

Luego de realizar un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) se encontró que el modelo 

unifactorial fue el que mejor representó a la escala y se encontraron indicadores satisfactorios 

en la mayoría de índices de bondad de ajuste χ2=23.9315, CFI=.994, TLI=.990, SRMR=.032, 
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RMSEA=.061 (IC90%=. 032,092). Respecto a la correlación ítem-test, los 6 ítems presentaron 

correlaciones superiores a .50, siendo .53 la más baja y .62 la más alta. Por otro lado, el 

instrumento presentó una fiabilidad compuesta de .86. Para la presente investigación, se analizó 

la confiabilidad mediante el método de consistencia interna y se encontró un buen coeficiente 

de alfa de Cronbach (α =. 82). 

Para medir los rasgos de personalidad se utilizó la versión en español de la escala 

original NEO-FFI S de Costa & McCrae (1992), traducida y validada en contexto peruano por 

Cassareto y Martínez (2011). Está compuesta de 60 ítems en formato de respuesta de tipo Likert 

con 5 opciones de respuesta (1 = “totalmente en desacuerdo” a 5 = “totalmente de acuerdo”) 

en función de sus tendencias habituales de comportamiento del participante. Asimismo, esta 

escala se encuentra basada en los cinco factores de personalidad: Neuroticismo (N), 

Extraversión (E), Apertura a la experiencia (O), Conciencia (C) y Agradabilidad (A). 

En el contexto peruano, el NEO FFI fue validado por Cassaretto y Martinez (2011) en 

dos estudios con una muestra de 517 y 204 adultos universitarios de Lima Metropolitana 

respectivamente. En el primer estudio se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) en el 

que se encontró un KMO de 0.87 y se identificaron cinco factores que explican el 35.23% de 

la varianza. Posteriormente, se eliminaron 8 ítems que generaban dificultades, con lo cual todos 

los ítems se ubicaron en el factor correspondiente y la varianza total explicada se elevó a 

38.33%. Se hallaron adecuados índices de consistencia interna mediante el coeficiente alfa de 

Cronbach para el Neuroticismo (α = .83), Extraversión (α = .78), Apertura (α =.71), 

Agradabilidad (α = .68), Conciencia (α = .85).  

En el segundo estudio, un análisis de validez a través de un análisis factorial 

exploratorio (AFE) explicó un 36.48% de la varianza total. Respecto a los ítems, en general se 

agrupan en sus respectivas escalas. Sin embargo, los mismos ocho ítems del primer estudio 

presentaron dificultades. De esta manera, se reemplazaron cinco de estos reactivos y se 

neutralizaron los tres restantes, con lo cual la varianza total explicada del análisis factorial 

alcanzó un 38.29%. Por otro lado, este estudio a diferencia del primero obtuvo mayores 

puntajes en el coeficiente alfa de Cronbach de algunos factores, Neuroticismo (α = .84), 

Extraversión (α = .76), Apertura a la Experiencia (α =.73), Agradabilidad (α = .75) y la 

Conciencia (α = .72) obtuvieron mejores índices de consistencia interna según el coeficiente 

de alfa de Cronbach. 
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En la presente investigación, se analizó la confiabilidad mediante el método de 

consistencia interna y se encontraron coeficientes de alfa de Cronbach para las dimensiones de 

Neuroticismo (α = .87), Extraversión (α = .78), Apertura a la Experiencia (α =.58), 

Agradabilidad (α = .73) y la Conciencia (α = .71) (Apéndice D). 

La variable soledad se midió a través de la versión en español de la Escala de Soledad 

de De Jong Gierveld elaborada originalmente por De Jong Gierveld y Kamphuis (1985), 

validada en el contexto peruano por Ventura y Caycho (2017). Está compuesta de 11 ítems en 

formato de respuesta tipo Likert con tres categorías de respuestas (1 = no, 2 = más o menos, 3 

= sí). Los ítems se refieren a si las personas experimentan situaciones donde el número de 

relaciones interpersonales y la calidad es más deficiente del deseado (p. ej., “Echo de menos 

tener un buen amigo de verdad”) o si se ha alcanzado el nivel deseado de intimidad (p.e. “Tengo 

mucha gente en la que confiar plenamente”). 

El instrumento original desarrollado por Gierveld y Kamphuis (1985) se elaboró con 

una muestra de 1600 personas, de las cuales se tomaron en cuenta 1201 casos para la validación. 

Originalmente la escala presentaba un total de 28 ítems, sin embargo, el análisis factorial 

exploratorio (AFE) evidenció que el conjunto de 28 ítems no era adecuado χ² (27, N = 557) = 

131.70, p < .001, por lo cual se requirió de un mayor análisis para detectar los ítems 

responsables de la falla. Posteriormente, se seleccionaron 11 ítems (6 positivos y 5 negativos) 

que fueron evaluados según el supuesto de Rasch. De este modo se obtuvo un buen ajuste 

χ2(10, N = 415) = 13.5, p = .194. En cuanto a la correlación ítem-test, todos los reactivos 

presentaron una correlación superior a .50. Asimismo, la escala presentó un índice de alfa de 

Cronbach de .83. 

La escala fue traducida al español y validada por Bus y Prieto (2013) en una muestra 

de 614 personas mayores de 60 años. Se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE), en el 

que se obtuvo un KMO de .78 y la prueba de esfericidad de Bartlett resultó significativa p < 

.001. Se usó el método de extracción de mínimos cuadrados no ponderados y se identificó un 

factor, el cual explicaba el 52.44% de la varianza. Respecto a la correlación ítem-test, todos los 

reactivos presentaron una correlación mayor a .46 (siendo .47 la menor y .63 la mayor). 

Respecto a la confiabilidad, el instrumento presentó un aceptable índice de Alfa de Cronbach 

(α = .77). 
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En el contexto peruano, Ventura y Caycho (2017), validaron la escala de Gierveld con 

una muestra de 509 jóvenes y adultos (371 hombres y 138 mujeres). En primer lugar, se realizó 

un análisis factorial exploratorio (AFE), en el cual se obtuvo un KMO de .84 siendo la prueba 

de esfericidad de Barlett significativa χ2=414.2; gl=55; p < .001. El método de extracción fue 

mínimos cuadrados no ponderados y la determinación del número de factores fue mediante el 

método de análisis paralelo, el cual identificó un único factor que explica el 50.23% de la 

varianza. Posteriormente, se realizó un análisis factorial confirmatorio (AFC) para verificar y 

comparar la estructura interna del instrumento, así como los hallazgos del AFE. De esta 

manera, el modelo bifactorial (con ítems positivos y negativos) muestra un buen ajuste en la 

población, χ2/gl = 2.05, SRMR= .063, RMSEA = .069, CFI = .95. Seguidamente, se calcularon 

los índices de resistencia, que indicaron la bidimensionalidad de la escala (ECV = .62; PUC = 

.55; ωh = .65).  Dada la estructura del instrumento, los autores sugieren emplear el coeficiente 

de Omega de McDonald para analizar la confiabilidad, la cual resultó ser de .83. 

Para la presente investigación, se analizó la confiabilidad mediante el método de 

consistencia interna y se encontró un coeficiente de Alfa de Cronbach de .78 en el factor 

soledad emocional y un coeficiente de .78 en el factor soledad social. En cuanto al coeficiente 

de la escala total fue de .84 (Apéndice E). 

Procedimiento 

En primer lugar, se creó una encuesta virtual por medio de la plataforma Google Forms 

en la cual estuvieron incluidos el consentimiento informado, la ficha sociodemográfica y los 

instrumentos psicométricos. Posteriormente, esta encuesta fue distribuida por medio de las 

redes sociales Facebook, WhatsApp y Gmail. Asimismo, se recomendó a los participantes que 

se encuentren en un espacio adecuado y tranquilo para que puedan responder pertinentemente 

a las preguntas. En caso de los participantes que no cumplieron con los criterios de inclusión o 

exclusión, no se validó su encuesta para el análisis de datos. Asimismo, se realizó este proceso 

en los casos en los que se presentaron encuestas con respuestas en blanco. 

Respecto al recojo de datos, el cuestionario fue compartido en la última semana de 

marzo y estuvo activo hasta el 29 de abril del 2022. El mayor número de participantes se 

consiguió durante la tercera semana de iniciado de publicado el cuestionario. Por otro lado, la 

única dificultad presente durante este proceso fue que se tuvo que excluir a un número 
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importante de participantes (43) debido a que estos señalaron presentar afecciones psicológicas 

significativas. 

Análisis de datos 

         Se ingresaron los datos recopilados a una base de datos creada en el programa IBM-

SPSS versión 25, para su análisis en función de los objetivos de la investigación. 

Posteriormente, se realizaron las pruebas de normalidad mediante la prueba Kolmogorov-

Smirnov, así como el análisis de la asimetría y la curtosis de la muestra. De esta forma, se 

identificó una distribución normal en los datos de las tres variables. Asimismo, se realizaron 

estadísticos descriptivos para analizar la información demográfica de los participantes y el 

nivel de las variables evaluadas. 

Para responder al objetivo general de la investigación, se analizó la relación entre las 

variables adicción a redes sociales, rasgos de personalidad y soledad mediante la prueba de 

Pearson de acuerdo con la distribución de los datos. Respecto al primer objetivo específico, se 

empleó la prueba de T de Student para analizar las diferencias en las medias de cada una de las 

dimensiones de la variable rasgos de personalidad, soledad y adicción a redes sociales según el 

sexo de los participantes. Además, para responder al segundo objetivo específico, se verificó 

la distribución de las puntuaciones de adicción a redes sociales según el tiempo de uso, por lo 

cual se realizó un análisis de ANOVA en el cual se compararon las medias de la adicción a 

redes sociales. Finalmente, se realizó un análisis de regresión múltiple para evaluar el poder 

predictivo de las variables de estudio sobre la adicción a redes sociales. 
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Resultados 

A continuación, se presentará la información obtenida con el fin de responder a los 

objetivos de la presente investigación. En primer lugar, se muestran las correlaciones entre las 

escalas de rasgos de personalidad, soledad y adicción a redes sociales, procedimiento 

correspondiente al objetivo principal. Finalmente, los análisis realizados para responder a los 

objetivos específicos. 

El análisis estadístico reveló diversas correlaciones entre las tres variables de estudio 

(Tabla 1). Se encontró que la adicción a redes sociales se relaciona de manera estadísticamente 

significativa con algunos rasgos de personalidad, salvo por la apertura a la experiencia. En esta 

línea, cabe señalar al neuroticismo como el rasgo más resaltante, ya que presentó una 

correlación directa y alta con la adicción a redes sociales (Cohen, 2013).  Por otro lado, la 

correlación más resaltante en el caso de la soledad fue con el rasgo de neuroticismo, siendo 

esta una relación directa y alta (Cohen, 2013). Por otra parte, la soledad presenta una 

correlación mediana con la adicción a redes sociales. 

Tabla 1 

Correlaciones entre los rasgos de personalidad, la soledad y la adicción a redes sociales 

Medición 1 2 3 4 5 6 7 

1. Neuroticismo -       

2. Extraversión -.50** -      

3. Agradabilidad -.35** .39** -     

4. Conciencia -.31** .37** .13 -    

5. Soledad Social .47*** -.44*** -.30*** -.20* -   

6. Soledad Emocional .59*** -.25** -.24** -.06 .54** -  

7. Soledad Total .60*** -.39*** -.31** -.15 .86*** .89*** - 

8. Adicción a redes 

sociales 

.54*** -.27** -.24** -.20** .28*** .36*** .37*** 

* p < .05, ** p < .01, *** p < .001 
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En cuanto a los objetivos específicos, se buscó conocer si existen diferencias 

significativas según las variables sociodemográficas. Respecto al sexo de los participantes de 

la investigación, se observó que las mujeres presentan mayores niveles de adicción a redes 

sociales que los hombres. En cuanto a las diferencias en los rasgos de personalidad, únicamente 

el neuroticismo evidenció diferencias estadísticamente significativas según la variable sexo. 

De este modo, las mujeres manifiestan mayores niveles de neuroticismo que los hombres 

(Tabla 2). 

Tabla 2 

Comparación de medias de la Soledad, Adicción a Redes Sociales y rasgos de personalidad 

según el sexo de los participantes. 

   Mujeres  

(N= 74) 

Hombres 

(N= 103) 

 

t 

  

p 

 

d 

 M DE  M   DE  

Soledad Total 7.41 3.11 6.46 3.30 1.93 .06 - 

Soledad Social 3.20 1.64 2.80 1.82 1.60 .11 - 

Soledad Emocional 4.20 1.91 3.70 1.94 1.73 .08 - 

Adicción a Redes Sociales 3.00 .80 2.60 .85 2.62 .01 .40 

Neuroticismo 3.24 .85 2.88 .80 2.85 .01 .43 

Extraversión  3.12 .54 3.11 .65 .11 .90 - 

Agradabilidad  3.58 .60 3.42 .51 1.90 .07 - 

Conciencia 3.43 .47 3.36 .53 .79 .42 - 

Por otro lado, a partir del análisis ANOVA encontramos efecto del tiempo de uso de 

redes sociales en los niveles de adicción a redes sociales F(3,173) =10.05, p= <.001. Los análisis 

post hoc llevados a cabo con Bonferroni mostraron que las personas que invierten más de 3 

horas en redes sociales (M = 3.12) puntuaron más alto en adicción a redes sociales que las 

personas que invierten 1 hora o menos (M= 2.17, p < .001) IC 95% [.44, 1.45]. Asimismo, las 
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personas que invierten de 2 a 3 horas (M = 2.96) puntuaron más alto en adicción a redes sociales 

que las personas que invierten 1 hora o menos (M= 2.17, p < .001) IC 95% [.30 1.26]. Por 

último, las personas que invierten de 1 a 2 horas (M = 2.63) puntuaron más alto en adicción a 

redes sociales que las personas que invierten 1 hora o menos (M = 2.17, p = .03) IC 95% [.01, 

.90].  

Asimismo, se calculó el modelo de regresión lineal múltiple para predecir el efecto del 

neuroticismo, extraversión, agradabilidad, conciencia, soledad emocional, soledad social, sexo 

y tiempo en redes sobre la adicción a redes sociales. La ecuación de regresión fue 

estadísticamente significativa F(8,168), p < .001, β-1=.93. El valor R² fue de .36, lo que indica 

que el 36% del cambio de la puntuación puede ser explicada por el modelo con las variables 

de neuroticismo, extraversión, agradabilidad, conciencia, soledad emocional, soledad social, 

sexo y tiempo en redes (Tabla 3). 

Tabla 3 

 

Modelo de regresión para el efecto del neuroticismo, extraversión, agradabilidad, conciencia, 

soledad emocional, soledad social, sexo y tiempo en redes sobre la adicción a redes sociales. 

 B SE β t p 

Neuroticismo .40 .09 .39*** 4.30 p < .001 

Extraversión  .006 .11 .01 .05 .95 

Agradabilidad -.086 .11 -.06 -.80 .42 

Conciencia -.027 .12 -.02 -.24 .81 

Soledad Emocional .023 .04 .05 .61 .53 

Soledad Social .016 .04 .03 .40 .68 

Sexo -.10 .12 -.06 -.83 .40 

Tiempo en redes .21 .06 .25*** 3.82 p < .001 

R² = .36, p < .05 
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No obstante, al hacer una regresión lineal múltiple base, se evidenció que no aportaron 

al modelo las variables de Extraversión (β = .01, t = -.06 p = .96), Agradabilidad (β = -.06, t = 

-.80, p = .42), Conciencia (β = -.02, t = -.24 p = .81), Soledad Social (β = .40, t = -.15, p = .69), 

Soledad Emocional (β = .52, t = .62, p = .53), Sexo (β = -.06, t = -.83, p = .40). Por este motivo, 

se tuvieron que desestimar las variables que no aportaron al modelo. 
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Discusión 

A continuación, se discuten los resultados obtenidos en la presente investigación. En 

este sentido, se comenzará con el objetivo principal del estudio, es decir, explorar la asociación 

entre la adicción a redes sociales, la soledad y los rasgos de personalidad. Posteriormente, se 

analizarán los resultados referentes a los objetivos específicos, los cuales fueron identificar si 

existían diferencias en los puntajes de adicción a redes sociales, soledad y rasgos de 

personalidad según el sexo de los participantes. Asimismo, se analizará el resultado referente 

a las diferencias en los niveles de adicción a redes sociales según el tiempo de uso. Finalmente, 

se discutirá el modelo predictivo evidenciado en la sección de resultados. 

Respecto al objetivo general, se encontró que el neuroticismo se asoció de manera 

positiva con la adicción a las redes sociales y la soledad. De esta forma los estudiantes 

universitarios que presentan una preponderancia en este rasgo de personalidad reportaron 

mayores niveles de adicción a redes sociales y mayores índices de soledad. En cuanto a la 

adicción a redes sociales, el resultado fue esperado dado que las personas que presentan este 

tipo de adicción cuentan con algunas características similares a las personas con alto 

neuroticismo. En adición, diversos estudios previos han evidenciado la relación entre estos 

constructos (Abbasi & Drouin, 2019; Blackwell et al., 2017; Brandes & Tackett, 2019; Huang, 

2022; Marengo et al., 2020; Marciano et al., 2022). En esta línea, los individuos con un alto 

neuroticismo tienden a manifestar pensamientos y creencias negativas sobre sí mismos, las 

demás personas y una mayor propensión a la ansiedad social (Costa & McCrae, 1989; Tacket 

& Lahey, 2017). De la misma forma, algunos autores refieren que las personas que manifiestan 

mayores niveles de adicción a redes sociales tienden a presentar un autoconcepto devaluado, 

una imagen pobre de las relaciones interpersonales, sentimientos de ansiedad al relacionarse y 

tienden a usar las redes para reducir estos sentimientos (Blackwell et al., 2017; Herrera et al., 

2010; O’Day & Heimberg, 2021). De este modo, se podría sugerir que las personas en las que 

predomina el neuroticismo y aquellos que se encuentran en riesgo de adicción a redes sociales 

comparten algunas características referentes a su autoconcepto, la percepción que tienen de los 

demás, las relaciones y sus comportamientos. 

Asimismo, tanto las personas con alto neuroticismo como las que manifiestan 

conductas de adicción se caracterizan por presentar dificultades para regular sus conductas 

(Costa & McCrae, 1989; Griffiths, 2005; Valero et al., 2014; Widiger et al., 2009). Cabe 

mencionar que el neuroticismo presenta una dimensión llamada “impulsividad”, la cual se 

caracteriza por la incapacidad o dificultad de un individuo para controlar deseos o determinadas 
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conductas (Costa & McCrae, 1989; Tacket & Lahey, 2017). Este rasgo también se encuentra 

en personas que presentan alguna conducta de adicción, ya que se les dificulta controlarse a sí 

mismos y recaen nuevamente en estos comportamientos (Savci & Aysan, 2016).  

En adición, una de las facetas del neuroticismo es la vulnerabilidad al estrés. De este 

modo, las personas que presentan este rasgo muy marcado tienden a sentir una incapacidad 

para luchar contra el estrés (Costa & McCrae, 1989) y no cuentan con suficientes estrategias 

para lidiar con el estrés (Schneider et al., 2012; Mohiyeddini et al., 2015). Esto podría estar 

relacionado a uno de los seis criterios de adicción señalado por Griffiths (2005), el cual es la 

modificación del estado de ánimo. En esta línea, las personas que presentan altos niveles de 

neuroticismo, podrían usar las redes sociales como una forma de modificar o evadir sus 

sentimientos de estrés y vulnerabilidad. Cabe señalar que el presente contexto de pandemia 

producto de la COVID-19 pudo generar que las personas con una tendencia al neuroticismo 

prestaran más atención a la información relacionada con COVID-19, se preocuparan más por 

las consecuencias de la pandemia y experimentaran más afectos negativos (Kroencke et al., 

2020). Sumado a esto, las implicancias de la pandemia, así como las medidas restrictivas han 

promovido indirectamente que las personas estén más tiempo utilizando las redes como medio 

de entretenimiento o para reducir el estrés. 

Adicionalmente, en lo que refiere a la soledad, la asociación con el neuroticismo se 

puede entender a partir de que la soledad se presenta mayormente en personas que tienden a 

percibir las relaciones interpersonales como amenazantes (Hawkley & Cacioppo, 2010). De la 

misma forma, en las personas con alto neuroticismo ocurre un fenómeno similar, ya que son 

propensos a experimentar mayor vulnerabilidad a los estresores sociales y son más sensibles al 

rechazo social (Denissen & Penke, 2008; McCrae & Costa, 2008). En adición, las personas en 

las que predomina este rasgo tienden a presentar un comportamiento interpersonal disfuncional 

que conduce a una menor satisfacción al relacionarse (McCrae & Costa, 2008), lo cual a su vez 

ocurre con las personas solitarias (Tesi, 2018; Victor & Yang, 2012). 

Además, algunas investigaciones han evidenciado la relación entre el neuroticismo y la 

soledad, y estas revelan que este es el rasgo de personalidad que presenta la asociación más 

fuerte (Abdellaoui, 2019; Buecker et al., 2020; Teppers et al., 2013). Esto se debe a que las 

implicaciones que tiene la soledad en la salud mental de las personas se asemejan a los 

problemas psicológicos que presentan los individuos en los que predomina el neuroticismo. En 

esta línea, tanto las personas que puntúan alto en neuroticismo y en soledad son más propensos 

a experimentar síntomas como temor, estrés, preocupaciones y ansiedad ante estímulos que no 

deberían producir este efecto (Costa & McCrae, 1993; Hawkley & Cacioppo, 2010; Panicker 



23 
 

 

& Sachdev, 2014). Asimismo, algunos estudios señalan que las personas solitarias son más 

propensas a padecer trastornos del tipo depresivo, ansioso y de personalidad (Erzen & Çikrikci, 

2018; Okruszek et al.,2020), lo cual sucede también con aquellos que presentan altos niveles 

de neuroticismo (Liao et al.,2019; Vittengl, 2017; Tackett & Lahey, 2017). 

En el contexto peruano se han reportado altos índices de síntomas depresivos y otras 

afecciones relacionadas al neuroticismo en adultos durante el periodo de pandemia, sobre todo 

en adultos jóvenes (Antiporta et al., 2021). Teniendo en cuenta esto, la pandemia pudo haber 

tenido un efecto en los índices de soledad y neuroticismo reportados en la presente 

investigación. De este modo, es posible que las personas solitarias presenten altos índices de 

neuroticismo ya que la soledad predice mayores evaluaciones de estrés y una mayor percepción 

amenaza (Hawkley et al., 2003; Okrusek et al., 2020; Qualter et al., 2013), la cual se pudo 

haber acrecentado por la pandemia. 

Por otra parte, los resultados referentes a la asociación de extraversión con la adicción 

a redes sociales y posteriormente con la soledad revelan información interesante respecto al 

comportamiento de estas variables en la muestra estudiada. Se evidenció que la extraversión se 

relaciona inversamente con la adicción a redes sociales al igual que con la soledad. En cuanto 

a la adicción a redes sociales refiere, cabe mencionar que la literatura científica difiere en el 

tipo de asociación de este rasgo de personalidad con el constructo, puesto que algunos estudios 

sugieren que existe una asociación positiva entre ambos constructos (Atroszko et al., 2018; 

Garza et al.,2022; Sumaryanti et al., 2020), mientras algunos autores sugieren una relación 

inversa (Dalvi et al., 2021; Kircaburun et al., 2020; Marengo et al., 2020).  En esta línea, se 

han planteado algunas hipótesis para este hallazgo. En primer lugar, esta asociación inversa 

puede estar relacionada al hecho de que un sector de las personas adictas a redes sociales tiende 

a manifestar dificultades para socializar, una mayor tendencia a experimentar ansiedad ante las 

interacciones sociales y a evitarlas (Ahmed et al., 2021; O’Day & Heimberg, 2021). Estas 

características son opuestas a las que presentan las personas extrovertidas, quienes prefieren 

estar acompañados por otras personas (gregarismo), establecen relaciones con facilidad y 

tienden a experimentar emociones positivas cuando interactúan con otros (Costa & McCrae, 

1989). Sumado a esto aquellos que presentan adicción a redes sociales invierten mucho tiempo 

usando sus dispositivos móviles; lo cual está asociado a algunos problemas como dificultades 

en las interacciones sociales y el aislamiento (Dalvii et al., 2021; Griffiths & Kuss, 2017; 

Griffiths et al., 2018). 

Asimismo, la relación inversa podría deberse al tipo de uso que les dan las personas a 

estas herramientas. De este modo, los extrovertidos, dadas sus características, podrían usar las 
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redes sociales de forma activa y manifestar conductas de adicción relacionadas a este tipo de 

uso. Esto supone la publicación de fotos, constante actualización de publicaciones y mantener 

conversaciones con sus redes de soporte (Kircaburun et al., 2020; Sorokoswa et al., 2016). Por 

el contrario, las personas introvertidas podrían ser más vulnerables a ser adictas a actuar de 

forma pasiva en las redes sociales, lo cual implica la revisión de las publicaciones de otras 

personas, visualizar material que se sube a redes, y no específicamente para relacionarse 

(Kircaburun et al., 2020; Zdonek & Król, 2021). De este modo, es posible que el rasgo de 

extraversión se pueda asociar directa o inversamente a la adicción a redes sociales según el uso 

que les den a estas herramientas.  

Lo anterior podría explicar la relación de la soledad con la adicción a redes sociales, 

dado que los individuos solitarios tienden a ser personas introvertidas que presentan 

dificultades para establecer relaciones, cuentan con pocas habilidades sociales y son más 

propensos a sentir ansiedad al interactuar (Bangee et al., 2014; Hawkley & Cacioppo, 2010; 

Ozben, 2010). Esto es opuesto a la extraversión ya que las personas en las que predomina este 

rasgo se caracterizan por disfrutar el contacto con los demás, prefieren estar rodeadas de 

personas y presentan una mayor tendencia a experimentar sentimientos positivos al interactuar 

con otros (McCrae & Costa, 2008; Wilmot et al., 2019). Además, las personas extrovertidas 

tienden a buscar interacciones sociales y presentan una mayor facilidad para establecer 

vínculos (Amirkhan et al., 1995). Asimismo, en el caso de las personas extrovertidas, al contar 

con una red interpersonal más amplia, tienen más personas a las que pueden acudir cuando 

experimentan la soledad. De esta forma, la extraversión podría fungir como un factor protector 

ante la soledad.  

En cuanto a la agradabilidad, los resultados evidencian que este rasgo de personalidad 

se asocia inversamente con la adicción a las redes sociales al igual que con la soledad. Este 

resultado coincide con los hallazgos de algunas investigaciones en las que se evidencia que la 

agradabilidad se asocia inversamente con la adicción a redes sociales (Huang, 2022; 

Kircaburun & Griffiths, 2018; Tekin & Turhan, 2021). De esta forma, este hallazgo puede ser 

entendido a partir de la afirmación de que los individuos con un alto grado de agradabilidad 

son cálidos y prefieren una interacción cara a cara de calidad al contacto social virtual. Por lo 

tanto, los individuos con mayor agradabilidad tenían menos probabilidades de ser adictos a las 

redes sociales (Huang, 2022). Asimismo, las personas en las que predomina este rasgo de 

personalidad se caracterizan por ser altruistas, preocuparse por el bienestar de los demás y 

simpatizar más fácilmente con estos (Costa & Mccrae, 1992). Por el contrario, la literatura 

científica sugiere que las personas que presentan adicciones, entre ellas a las redes sociales, 
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suelen manifestar bajos niveles de comportamiento prosocial, ser menos empáticos y tienden a 

manifestar comportamientos narcisistas (Andreassen et al., 2017; Dalvi et al., 2021; Esparza et 

al., 2021; Casale & Banchi, 2020). 

En esta línea, las redes sociales pueden ser utilizadas como una herramienta en las que 

las personas pueden mostrar aspectos resaltantes, interesantes, lujos o facetas exitosas de sus 

vidas con el fin de recibir recompensas y reconocimiento de otros usuarios (Andreassen et al, 

2017; Malik & Khan, 2015). Asimismo, hay que tener en cuenta que los sistemas de “me 

gusta”, “reacciones” y “comentarios” que ofrecen las redes sociales podrían acentuar las 

conductas de adicción al tratarse de gratificaciones que satisfacen determinadas necesidades 

sociales como la autopresentación, hábito, búsqueda de atención, entretenimiento y búsqueda 

de estatus (Kearney, 2018). 

En cuanto a la asociación de la agradabilidad con la soledad, algunos estudios respaldan 

la asociación inversa entre estas dos variables encontrada en la presente investigación (Buecker 

et al., 2020; Hensley et al., 2012; Teppers et al., 2013). De este modo, se puede entender este 

hallazgo desde la definición de agradabilidad, la cual se caracteriza por ser un rasgo en el que 

las personas desean mantener interacciones positivas con los demás y minimizar el conflicto 

social (Buecker et al., 2020). Asimismo, las personas en las que predomina este rasgo de 

personalidad tienden a creer que las demás personas son honestas y bien intencionadas 

(McCrae & Costa, 2008). Por el contrario, las personas solitarias tienden a desconfiar de las 

demás personas (Hawkley & Cacciopo, 2010). Asimismo, la empatía y la calidez, las cuales 

son facetas de la agradabilidad, muestra una relación negativa con la soledad, de modo que se 

ha encontrado que los individuos con una puntuación alta en empatía y calidez reportan bajos 

niveles de soledad (Beadle et al., 2012; Buecker et al., 2020). 

Por último, el factor conciencia se asoció inversamente con la adicción a las redes 

sociales. Lo cual se puede entender a partir de que las personas en las que predomina la 

conciencia se caracterizan por manifestar un mayor control de impulsos, una mayor capacidad 

de autocontrol, buena capacidad de planificación y organización para la ejecución de conductas 

y tareas (Costa & McCrae, 1992; John, 2008).  No obstante, las personas que presentan 

adicciones o riesgos de adicción se caracterizan por presentar una mayor dificultad para regular 

sus impulsos, lo cual es acorde con uno de los seis criterios de adicción (recaída) (Blachnio & 

Przepiorka, 2016; Griffiths et al., 2014; Kim et al., 2017). En esta línea, algunas investigaciones 

que exploran la relación de la conciencia y la adicción a redes sociales señalan que las personas 

en las que predomina este rasgo tienden a presentar mayor capacidad para regular sus 

conductas, lo que hace que la conciencia sea un factor protector de la adicción a redes sociales 



26 
 

 

(Huang, 2019; Huang, 2022). Esto es acorde con algunas investigaciones que evidencian que 

las personas con altos puntajes en conciencia presentan una menor tendencia a manifestar 

comportamientos de adicción (Cocorada et al., 2018; Kayis et al., 2016; Tang et al., 2016).  

Por otro lado, los resultados de la investigación evidencian una asociación entre la 

soledad y la adicción a las redes sociales. De esta forma, los participantes que experimentan en 

mayor medida la soledad presentan mayores niveles de adicción a las redes sociales. En esta 

línea, estudios a nivel internacional y con diversos grupos etarios han evidenciado esta relación 

y al uso de redes sociales como un factor de riesgo para la aparición de sentimientos de soledad 

y viceversa (Azhari et al., 2022; Davey, 2016; O’Day & Heimberg, 2021; Önder, 2019; 

Rachubinska et al., 2021; Savci & Aysan, 2016). Para entender este fenómeno, algunos autores 

han propuesto que las redes sociales son utilizadas por las personas solitarias como una 

alternativa ante una falta o deficientes relaciones interpersonales. En este sentido, las personas 

solitarias frecuentan el uso de estas tecnologías de forma desmedida como un medio para 

reducir o ignorar sus sentimientos de soledad (O’Day & Heimberg, 2021). No obstante, 

también señalan que las personas solitarias, al ser mayormente introvertidas, no suelen utilizar 

las redes sociales de forma activa (Kircaburun et al., 2020; Marengo et al., 2020). Esto implica 

que su principal motivación para emplear estas herramientas no es la socialización; por el 

contrario, esta se limita a visualizar el contenido que publican otras personas, visitar grupos e 

inclusive realizar comparaciones de sí mismos con otras personas, lo cual podría acentuar los 

sentimientos de soledad (Lim & Yang, 2019; Yang, 2016). 

Otra posible explicación es que la tendencia a percibir de forma amenazante los 

estímulos sociales, la inseguridad y una hipervigilancia ante estímulos ambientales son 

características resaltantes de las personas que presentan soledad (Cacioppo et al., 2006; 

Hawkley & Cacioppo, 2010). Ello va en la línea de los hallazgos de diversas investigaciones 

en las que se refiere que las personas que suelen experimentar este tipo de sentimientos y 

emociones tienden a presentar una mayor tendencia a la adicción a redes sociales (Abbasi & 

Drouin, 2019; Blackwell et al., 2017; Huang, 2022). Sumado a esto se encuentra el hecho de 

que relacionarse con otras personas mediante las redes sociales otorga un mayor sentimiento 

de control y seguridad que las relaciones frente a frente, esto debido al anonimato que las redes 

o porque no hay un contacto directo con otras personas (Villegas, 2016; Yang, 2016). Otra 

posible explicación para estos resultados está relacionada a la edad de los participantes, ya que 

algunas investigaciones evidencian que la soledad se presenta mayormente en adultos mayores 

y adultos jóvenes, siendo estos últimos uno de los grupos etarios que utilizan más las redes 



27 
 

 

sociales (Cheng et al., 2021; Luhmann & Hawkley, 2016; Peltzer & Pengpid, 2019; Qualter et 

al., 2015; Victor & Yang, 2012).  

Sobre este último punto, el confinamiento por el contexto de pandemia podría explicar 

el ascenso en los niveles de soledad en adultos jóvenes. En este sentido, los resultados de una 

investigación realizada con adultos jóvenes (de 18 a 34 años) y adultos mayores evidenciaron 

que los jóvenes reportaron significativamente más soledad que los adultos mayores durante la 

pandemia. Además, la investigación evidencia que los jóvenes, a diferencia de los adultos 

mayores, tienden a utilizar más las redes sociales en lugar de buscar apoyo social, lo cual podría 

suponer un factor de riesgo para experimentar soledad (Lisitsa et al., 2020). Sumado a esto, el 

aumento en los problemas de salud mental producto de la pandemia de la COVID-19 y una 

mayor exposición al uso de redes sociales podría provocar el padecimiento de sentimientos de 

soledad (Antiporta, 2021; Lee et al., 2020; Lin et al., 2020). 

Por otra parte, entre los dos subtipos de soledad, el presente estudio evidenció que la 

soledad emocional presenta una mayor asociación con la adicción a las redes sociales. Este 

subtipo de soledad se caracteriza por la ausencia de vínculos íntimos con otras personas y es 

experimentada tras la pérdida o falta de un vínculo significativo. Por el contrario, la soledad 

social se caracteriza por la falta de una red interpersonal o el sentimiento de no estar inserto en 

un grupo social (DiTommaso & Spinner, 1997; Russell et al., 1984; Weiss, 1973). En este 

sentido, es preciso señalar que algunas redes sociales permiten a sus usuarios formar 

comunidades en las que pueden compartir opiniones e interactuar. De esta forma, es posible 

que se genere un sentido de pertenencia grupal por parte de los participantes, lo cual permitiría 

reducir los niveles de soledad social (Pittman & Reich, 2016). Sin embargo, las interacciones 

en redes sociales no suelen ser lo suficientemente gratificantes como las relaciones cara a cara 

para que los usuarios perciban que cuentan con una relación íntima (Hawi & Samaha, 2016; 

Yavich et al., 2019). Sumado a esto, posiblemente las personas solitarias, dadas sus 

características, hagan un uso pasivo de las redes sociales, lo cual supone la realización de 

actividades ajenas a la interacción social (O’Day & Heimberg, 2021; Song et a., 2014). Esto 

podría explicar por qué la soledad emocional está más presente que la soledad social en quienes 

presentan riesgo de adicción. 

Por otro lado, en lo referente a lo comparación de los rasgos de personalidad según el 

sexo de los participantes únicamente existen diferencias significativas en el rasgo de 

neuroticismo, siendo las mujeres quienes presentan mayores niveles. Esto supone que las 

mujeres evidencian mayores índices de ansiedad y una mayor tendencia a experimentar 

pensamientos negativos sobre sí mismas y los demás a diferencia de los hombres, lo cual se ha 
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evidenciado en algunas investigaciones previas (Brody & Hall, 2000; Schmitt et al., 2008). 

Además, los estudios en los que se evalúan los rasgos de personalidad según el sexo de los 

participantes han evidenciado que este rasgo se encuentra en mayor medida en mujeres 

(Buecker et al., 2020; Djudiyah et al., 2016; Lippa, 2010; Schmitt et al., 2008; Schmidt et al., 

2017). En adición, estas diferencias están presentes también en los entornos virtuales, ya que 

una investigación con adultos jóvenes evidenció que los niveles de neuroticismo en redes 

sociales eran mayores en mujeres (Buecker et al., 2020). En esta línea, algunos investigadores 

han señalado que las diferencias en rasgos de personalidad entre sexos se deben a factores 

ecológicos, contextuales y normativos que influyen en la forma que las mujeres interactúan en 

el entorno (Buss, 1995; Wood & Eagly, 2015).  

De este modo, los niveles más altos de neuroticismo observados en las mujeres pueden 

estar relacionados a la autoconciencia pública, la cual refiere a la conciencia de una persona de 

los aspectos de uno mismo que se muestran a los demás. Además, esta también puede conducir 

a la ansiedad de evaluación, ya que las personas se sienten ansiosas o preocupadas por la forma 

en que pueden ser percibidas por el entorno (Fenigstein et al., 1975). En esta línea, algunas 

investigaciones evidencian que las mujeres manifiestan mayor autoconciencia pública que los 

hombres y una mayor preocupación ante cómo pueden ser percibidas por el entorno (Buecker 

et al., 2020; Workman & Lee, 2011). Esto es congruente con el neuroticismo dado que una de 

las facetas de este rasgo de personalidad implica la ansiedad ante la evaluación negativa por 

parte de los otros, la vergüenza y la propensión a sentimientos de inferioridad (Costa & 

McCrae, 1993). 

Por otro lado, las mujeres reportaron mayores niveles de adicción a redes sociales que 

los hombres. Esto se ha evidenciado en diversos contextos y con grupos de adultos, siendo los 

jóvenes quienes presentan mayores niveles de esta variable (Andreassen et al.,2015; 

Andreassen et al., 2017; Griffiths et al., 2014; Lisitsa et al., 2020; Pérez y Quiroga, 2019; Teater 

et al., 2020). En esta línea, algunos autores señalan que esta tendencia obedece a las diferencias 

en el uso de redes entre hombres y mujeres (Laconi et al., 2015). De este modo, la literatura 

referente a adicciones evidencia que los hombres tienden a presentar mayores índices de 

adicción al internet que las mujeres, mientras que ellas puntúan más en adicción a redes sociales 

(Baloglu et al., 2020; Su et al., 2020). Esto podría respaldar la propuesta de la variable sexo 

como un factor que influye en el nivel de adicción a redes sociales. 

En base a la literatura, las diferencias de los niveles de adicción a redes sociales podrían 

ser entendidos a partir de factores como la exposición más temprana a redes en mujeres o una 

mayor tendencia a relacionarse que los hombres (Chae et al., 2018). Asimismo, investigaciones 
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previas encontraron que las mujeres tienden a pasar más tiempo en redes sociales lo cual podría 

promover al desarrollo de una adicción (Greenwood et al., 2016; Krasnova et al., 2017). De 

este modo, las mujeres, pueden ser más propensas a utilizar las redes sociales para participar 

más en la comunicación interpersonal y pueden llegar a ser incluso más sociables en estos 

entornos (Bunker et al., 2021). En esta línea, algunos estudios señalan que las mujeres a 

menudo valoran más las relaciones sociales y tienden a utilizar las redes como herramientas de 

interacción más que los hombres (Fujimori et al., 2015; Kim et al., 2010; Krasnova et al., 2017). 

Por otro lado, respecto a la soledad no se encontraron diferencias significativas según 

el sexo de los participantes. Cabe señalar que investigaciones previas evaluaron las diferencias 

en los niveles de soledad según la variable sexo sobre bases teóricas referentes a la 

socialización de hombres y mujeres, y a procesos psicosociales presentes en las etapas de 

desarrollo (Borys & Perlman, 1985; Maes et al., 2019). No obstante, en la teoría referente a la 

soledad no hay supuestos que permitan teorizar la diferencia entre sexos por lo que existen 

discrepancias respecto a si la soledad está más acentuada en un sexo u otro (Maes et al., 2019). 

Por ejemplo, una investigación realizada en adultos mayores sugiere que las mujeres presentan 

mayores niveles de soledad que los varones posiblemente a la distribución desigual de los 

factores de riesgo entre sexos (p.e las mujeres enviudan más que los varones) (Aartsen & Jylhä, 

2011). Asimismo, otra investigación realizada en el contexto de pandemia sugiere que los 

niveles de soledad en mujeres son mayores que los de los varones, pues las mujeres tienden a 

experimentar mayores sentimientos de amenaza, lo cual es característico de las personas que 

experimentan la soledad (Hawkley & Cacioppo; 2010; Lee et al., 2020). 

Por el contrario, dos meta-análisis evidenciaron resultados opuestos. El primer estudio 

llevado con una muestra de 46 054 personas a nivel internacional evidenció que los varones 

presentan mayores niveles de soledad que las mujeres, siendo más vulnerables los adultos 

jóvenes (Barreto et al., 2021). El segundo estudio realizado con una muestra más amplia (399 

798 personas) también evidenció que los hombres puntúan más en soledad que las mujeres; sin 

embargo, la diferencia fue pequeña (Maes et al., 2019). Dada la amplitud de estas 

investigaciones se supuso que este resultado se podría replicar en el presente estudio; no 

obstante, no fue el caso. En esta línea, el hallazgo reportado en el estudio podría sustentarse en 

el hecho de que la experimentación de la soledad está relacionado a factores situacionales, 

percepciones personales respecto a la socialización y otras afecciones psicológicas, lo cual 

puede ocurrir en ambos sexos y según las experiencias personales de cada persona. Por este 

motivo, padecer la soledad en mayor o menor medida no es algo propio de un sexo u otro, si 
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no que se ve influida por la historia personal y factores presentes en el desarrollo de cada 

individuo (Von Soest et al., 2020). 

         Por otro lado, se encontraron diferencias significativas en los niveles de adicción a redes 

sociales según el tiempo de uso. De este modo, los estudiantes universitarios que pasan más 

tiempo usando las redes con fines recreativos evidencian mayores niveles de adicción a estas. 

En esta línea, cabe señalar que la literatura sugiere que el tiempo de uso no constituye 

necesariamente un factor que indique la presencia de una adicción (Andreassen, 2015; 

Griffiths, 2010). Sin embargo, se podría sugerir que el tiempo prolongado de uso de redes 

sociales podría ser una característica de aquellas personas que presentan adicción, más no un 

factor. Asimismo, se debe señalar que la variable tiempo no es un indicador de cómo y para 

qué las personas usan las redes sociales. Además, es complejo reportar el tiempo exacto que 

una persona utiliza las redes sociales pues estas son usadas en diversos periodos que pueden 

fluctuar a lo largo del día (Yesilyurt & Solpuk Turhan, 2020). En adición, la literatura sugiere 

que hay otros factores más relevantes a tomar en cuenta como las gratificaciones que producen 

las interacciones (Kearney, 2018; Kircaburun et al., 2020), el miedo a perderse experiencias 

(Hamotoglu et al., 2020; Blackwell et al., 2017) y la búsqueda de evadir sentimientos y 

emociones negativas (Balakrishnan & Griffiths, 2017).  

En relación al modelo de regresión lineal múltiple, se incluyó las variables: 

Neuroticismo, extraversión, agradabilidad, conciencia, soledad emocional, soledad social, sexo 

y tiempo en redes. En esta línea, el neuroticismo fue la variable que evidenció un mayor 

porcentaje de predicción de adicción a las redes sociales. Cabe mencionar que el neuroticismo 

es un rasgo de personalidad que predice el desarrollo de conductas desadaptativas, entre ellas 

las adicciones (Bansal, 2021; Singh, 2022; Munno et al., 2016). En esta línea, el neuroticismo 

fomenta a que se esté buscando formas de evadir o reducir los sentimientos y afecciones 

negativas que suele experimentar. Por este motivo, el mecanismo de conducta y recompensa 

de las adicciones podría resultar atrayente ya que las personas pueden encontrar en las 

recompensas inmediatas una forma de afrontar las implicancias negativas del neuroticismo 

(Barlow et al., 2014; Franques et al., 2020).  

En adición, la segunda variable de mayor porcentaje de predicción fue el tiempo en 

redes sociales. Si bien se ha mencionado que el tiempo no constituye un factor relevante para 

determinar la presencia de una adicción, es posible que una mayor exposición a las redes 

sociales pueda fomentar el desarrollo de una adicción. En esta línea, se debe tener en cuenta 

que ciertas redes sociales emplean un sistema de gratificaciones ante necesidades sociales 

como el reconocimiento, con la finalidad de uso prolongado por parte de los usuarios. Según 
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Montag y Reuter (2017), las gratificaciones presentes en las redes sociales pueden fomentar el 

desarrollo de una adicción sobre todo si las personas están constantemente expuestas a estas y 

por periodos largos de tiempo. Asimismo, las redes sociales emplean algoritmos que les 

permiten mostrar contenido de interés para sus usuarios con el fin de que estos inviertan mucho 

tiempo en redes (Li et al., 2022; Yin et al., 2021). Por otra parte, las demás variables no fueron 

significativas para el modelo, por lo cual fueron retiradas. 

Cabe mencionar que se supuso que la soledad podría ser una variable que aportase al 

modelo dado que algunas investigaciones y la teoría sugieren que la experimentación de la 

soledad podría fomentar que un individuo desarrolle conductas de riesgo (Peltzer & Pengpid, 

2017; Peplau; 2022) y conductas adictivas (Peper & Harvey, 2018; Savolainen et al., 2020). 

No obstante, la variable no fue significativa para el modelo y tuvo que ser retirada. En este 

sentido, es posible que los niveles de soledad presentados en la muestra no fuesen altos como 

para que la variable prediga la adicción a redes sociales. Asimismo, el periodo en el que se 

realizó el muestreo las medidas de aislamiento social se flexibilizaron, por este motivo las 

personas pudieron tener mayor contacto con sus redes de soporte y así reducir los niveles de 

soledad. En segundo lugar, las investigaciones en las que se sostuvo la hipótesis de la soledad 

como predictor fueron realizadas en un contexto europeo y americano. En esta línea, es posible 

que la soledad presente un comportamiento diferente en el contexto peruano que no le permita 

ser una variable relevante en la predicción de la adicción a redes sociales.  

En cuanto a las limitaciones de esta investigación, es importante señalar la escasez de 

estudios sobre la soledad en el contexto peruano. De este modo, la discusión de los resultados 

de la investigación se hizo mayormente sobre la base de investigaciones en países europeos, 

asiáticos y de E.E.U.U., y en menor medida sobre investigaciones en contexto latinoamericano. 

Además, pese a que el instrumento empleado para medir la soledad evidenció una buena 

validez y consistencia interna en el contexto peruano, este fue poco utilizado para 

investigaciones en el contexto peruano. 

En segundo lugar, otra limitación fue el bajo nivel de confiabilidad reportado en la 

subescala “apertura a la experiencia” del instrumento NEO FFI, por este motivo no se tomó en 

cuenta la variable para los análisis. En tercer lugar, la mayor parte del grupo de estudio 

compartía cualidades similares por pertenecer a una misma universidad. En adición, al tratarse 

de un estudio con muestreo accidental, los datos no pueden ser generalizados a todos los 

estudiantes universitarios de Lima Metropolitana. No obstante, el estudio puede brindar 

información respecto al uso de las redes sociales en un grupo de universitarios de Lima 

Metropolitana, posibles afecciones psicológicas relacionadas con la soledad y permite 
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confirmar la relación entre las tres variables evidenciada en estudios previos (Abbasi & Drouin, 

2019; Andreassen et al., 2017; Buecker et al., 2020; O’Day & Heimberg, 2021). 

En base a lo planteado anteriormente, se realizan las siguientes recomendaciones. En 

primer lugar, es pertinente continuar investigando la relación entre la extraversión y la adicción 

a las redes sociales. Como se mencionó, algunos estudios difieren entorno a la naturaleza de la 

relación entre ambas variables. En esta línea, el tipo de uso que hacen las personas introvertidas 

y extrovertidas de las redes sociales podría ser una variable a tomar en cuenta. En segundo 

lugar, se sugiere realizar más estudios sobre la variable soledad en el contexto peruano, dado 

que las investigaciones respecto al constructo son escasas. En esta línea, la necesidad del 

abordaje de la soledad en el contexto de pandemia se hace presente dado que algunas 

investigaciones internacionales revelan que los niveles de la misma se acrecentaron durante 

este periodo (Dahlberg, 2021; Lee et al., 2020) al igual que algunos problemas de salud mental, 

los cuales están relacionados con la soledad (Antiporta, 2021; Lim et al., 2016; McHugh Power, 

2020). Además, sería pertinente evaluar los constructos de adicción a redes sociales y soledad 

en otras universidades y zonas del país. Esto permitiría contar con mayor información respecto 

a los usos que la población de adultos jóvenes hacen de las redes sociales, así como estimar los 

niveles de soledad que se presentan dentro de este grupo etario. Finalmente, se sugiere que se 

establezcan programas de intervención respecto al uso problemático de redes sociales en 

adultos jóvenes. De esta manera, se pueden utilizar técnicas de reestructuración cognitiva que 

inciten a la reflexión sobre el uso de redes, así como la realización de registros diarios de 

pensamientos, emociones y comportamientos relacionados al uso problemático de estos 

recursos digitales (Young, 2007). 

A modo de cierre, cabe mencionar que el aporte principal de la presente investigación 

es el abordaje del fenómeno de la adicción a las redes sociales en el Perú durante el periodo de 

pandemia producto de la covid-19. Dada las condiciones a la que estuvo sujeta la población 

peruana, la adicción a redes sociales pudo haberse acrecentado y representar un problema para 

algunos sectores de la población. Por lo cual, la investigación permite aproximarnos al 

comportamiento que este fenómeno tuvo durante el contexto de pandemia. Asimismo, el 

estudio contribuye a la escasa literatura referente a la soledad en el contexto peruano y su 

relación con la adicción a redes sociales. 
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Apéndices 

Apéndice A 

Consentimiento Informado 

El presente estudio es llevado a cabo por Francisco Castillo, estudiante del curso de Seminario 

de Tesis de la Facultad de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú bajo la 

asesoría de la Dra. Cecilia Chau Perez-Aranibar. Este tiene como objetivo conocer la relación 

entre la soledad, los rasgos de personalidad y el uso de redes sociales. Si decide participar, se 

le pedirá responder a una serie de preguntas por un tiempo aproximado de 15 a 20 minutos. La 

participación es voluntaria y se asegurará el anonimato de los participantes y la información 

recopilada sólo se usará para propósitos del estudio.  

Si tuviera alguna duda, puede comunicarse con el responsable, a través del correo electrónico 

adjunto. Puede finalizar su participación en cualquier momento sin ningún perjuicio para usted. 

Agradezco su colaboración y ante cualquier duda o comentario puede contactar conmigo 

mediante el siguiente correo electrónico: a20163015@pucp.edu.pe 

Apéndice B 

Ficha de datos sociodemográficos 

Sexo:  

Mujer  Hombre 

Edad: ____ años 

¿Llevas más de 12 créditos?    

Sí  No 

¿Estudias en Lima Metropolitana? 

Sí  No 

¿Ha tenido covid-19?   

Sí  No 

¿Ha tenido algún familiar con covid-19? 

Sí  No    

  

  

  

  

  

mailto:a20163015@pucp.edu.pe
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¿Algún familiar suyo ha fallecido producto de la covid-19?  

Sí   No   

¿Usted vive con alguien? 

Vivo solo  Familia Nuclear       Pareja   Amigo(a) 

Familia Extendida 

¿Tiene pareja estable? 

Sí  No 

¿Utiliza 2 o más redes sociales?    

Sí  No 

¿Qué redes sociales utiliza? 

Facebook    WhatsApp      Instagram  TikTok 

Twitter       Discord         Snapchat        Telegram  

Otros: _________ 

¿Cuánto tiempo dedica al uso de redes sociales únicamente con fines recreativos? 

1 hora o menos 1-2 horas  2-3 horas  3 o más horas   

¿Ha sido diagnosticado(a) por un especialista con alguna afección psicológica o 

psiquiátrica? 

Sí  No 

Si respondió afirmativamente a la respuesta anterior, ¿Qué afección psicológica se le 

ha diagnosticado? 

Trastorno de Ansiedad Generalizada  Depresión 

Trastorno de estrés postraumático      Trastorno de Personalidad  

Otros: ____ 

¿Consume o utiliza sustancias psicoactivas? (ej. marihuana) 

Sí  No 
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En caso de que considere necesario solicitar ayuda u orientación psicológica puede contactar 

con las siguientes organizaciones:  

1) Orientación psicológica MINSA: Línea 113 

2) Psicólogos Contigo: Formulario para solicitar atención 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSdrr0ahtl25zUUbRb_AIL78ky67Vv54p

CjjvT43DLRVv2ay9w/viewform 

3) Línea gratuita de soporte emocional de la Sociedad Peruana de Psicoanálisis: 

Formulario para solicitar atención 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmU

wLLyjkZQyvShr8yiB3w/viewform 

4) Centro de Psicoterapia Psicoanalítica de Lima: WhatsApp 970-089-355 

5) Opción De Vida - Instituto privado especializado en el tratamiento y rehabilitación de 

conductas autodestructivas como: el consumo de drogas, alcohol, cocaína, marihuana, 

sedantes, ludopatía entre otros: 982-568-512 

Apéndice C: 

Tabla 1 

Índice de confiabilidad para la escala de adicción a redes sociales 

Medidas  N Ítems α de Cronbach 

Adicción a redes sociales 177 6 .82 
 

Apéndice D: 

Tabla 2: 

Índices de confiabilidad para las subescalas de rasgos de personalidad  

Medidas  N Ítems α de Cronbach 

Neuroticismo 177 12 .87 

Extraversión  177 12 .78 

Apertura a la Experiencia 177 12 .58 

Agradabilidad  177 12 .73 

Conciencia 177 12 .71 
 
 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSdrr0ahtl25zUUbRb_AIL78ky67Vv54pCjjvT43DLRVv2ay9w/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSdrr0ahtl25zUUbRb_AIL78ky67Vv54pCjjvT43DLRVv2ay9w/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmUwLLyjkZQyvShr8yiB3w/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmUwLLyjkZQyvShr8yiB3w/viewform
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Apéndice E: 

Tabla 3: 

Índices de confiabilidad para la escala de soledad  

Medidas  N Items α de Cronbach 

Soledad Emocional 177 6 .78 

Soledad Social 177 5 .78 

Soledad Total 177 11 .84 

 

Apéndice F: 

 
Tabla 4 
Estadísticos descriptivos de las escalas de adicción a redes sociales, soledad y rasgos de 

personalidad. 

 Medidas  M DE Mdn Intervalo de 
Confianza 

Adicción a redes sociales 2.72 .84 2.66 [2.59, 2.84] 

Soledad 6.85 3.24 7.00 [6.37, 7.33] 

Neuroticismo 3.03 .84 3.08 [2.90, 3.15] 

Extraversión  3.11 .60 3.16 [3.02, 3.20] 

Agradabilidad  3.49 .55 3.50 [3.40, 3.57] 

Conciencia 3.39 .51 3.41 [3.31, 3.46] 
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